
te, le probó el rey que si 
le hubiera tratado con la 
confianza que debiera ha
ber tenido con él, no hu
biera padecido su salud. 
Pensó, pues, Su Majestad, 
no obstante la costumbre en 
contrario, casarle con su 
amada hija, la infanta Ma
ría Josefa que, por ser pe
queña y contrahecha, no 
había podido colocarse. No 
obstante esto, como su cara 
no era desagradable y el 
infante don Luis la amaba 
y conocía su corazón y ex
celentes cualidades, aceptó 
con gusto la proposición, y 
ambos interesados estaban 
ya conformes y contentos. 
Pero de un día a otro mu
dó de opinión la infanta, a 
quien algunos habían per-

Juan de Herrera, Arquitecto res
taurador del castillo en lóbS. 

suadido sin la menor razón que los res
tos de la enfermedad del infante (que es
taba perfectamente curado), podrían per
judicarla, y así se rehusó a lo que antes 
había admitido, y quedó e! infante en 
una situación más desagradable aún que 
la anterior. No pudiendo entonces ocul
tarla al rey, insistió en repetirle la ne
cesidad que tenía de abrazar el estado 
del matrimonio, y Su Majestad le dijo 
que no habiendo en las circunstancias 
proporción alguna de colocarle conforme 
a su nacimiento, podría escoger entre 
las damas solteras de su reino la que se 
conviniese a aceptar su mano. Queriendo 
que este matrimonio fuese considerado 
como meramente de conciencia. Para 
comprenderlo en lo posible, en la pragmá-
tiva de 23 de marzo no podía hallar el 
infante sino una persona pobre y no de 
la primera clase, aunque noble, que acep
tase este partido. Cayó, pues, la suerte 
sobre doña María Teresa Vallabriga y Ro
zas, hija de' los condes de Torreseca, fa
milia muy ilustre de Aragón. Su Majestad 
concedió a Su Alteza la licencia el día 
22 de mayo, declarando no decaer de su 
gracia por este enlace, pero mandan
do se efectuase el matrimonio fuera de 
Palacio, que pasase a vivir con su mu
jer como un particular, fuera de la Cor
te, y que sus hijos no pudiesen usar otro apellido que el de Vallabri
ga, que era el de la madre).. Con ello se suprimía, en los descendien
tes, el apellido Borbón y toda señal de sangre real. 

El anlace de don Luis, viejo ya, de cuarenta y ocho años corridos, 
con la infeliz Vallabriga, de sólo diecisiete, fué preparado por la tía 
de la novia, esposa del marqués de San Leonardo, hermano del duque 
de Berwick. Celebróse en Olías del Rey (Toledo), el 27 de junio 
de 1776, y desde esa fecha el Infante vivió como desterrado, repar
tiendo sus estancias entre la villa toledana de Velada, la abulense de 
Arenas de San Pedro y las madrileñas de Cadalso de los Vidrios, 
Boadilla del Monte y Villaviciosa de Odón, unidas todas ellas por el 
mismo recuerdo del matrimonio en entredicho. En Arenas y Boadilla 
levantó don Luis propios y nuevos palacios, de estilo neoclásico, que 
le hacían sentirse pequeño soberano. En Cadalso hubo de conten
tarse con usar el ya existente de los duques de Frías. Y en Villa-
viciosa se limitó a emplear el castillo como gigantesco arsenal de 
caza, única diversión, junto con la pintura, que hacíale olvidar sus 
penas. 

Carlos III siguió recibiendo a su hermano siempre que lo solicitó, 
y con todos los honores, pero, en cambio, se mantuvo apartado de la 
mujer e hijos: «Cuando el infante don Luis, mi hermano, me mani
fieste deseos de ir a la Corte, esperará mi autorización real, pero no 
le habrán de acompañar ni su mujer ni sus hijos, que permanecerán 
en su residencia, no siendo decoroso que se presenten en la Corten. 
Incluso cuando en sus propios palacios recibía el infante la visita de 
cortesanos, no se olvidaba el borrón regio. A la mujer, nos dice Fer
nán Núñez, «sólo daban el tratamiento de señoría, volviendo ella el 
superior a los que lo tenían por su nacimiento o empleo». No es 
chocante que estos y otros desaires provocasen en doña María Te
resa borrascosas postescenas de nervios. 

En el fondo, don Luis creyó que las prohibiciones sucesorias de 
su hermano Carlos III no pasarían de letra muerta, si el destino 
lambíase la situación. Fernán Núñez recoge este pensamiento cuando 

El Infante don Felipe de Borbón y Far-
nesio, Duque de Parma. 

dice: «Casados los padres con permiso expreso, del rey y en pre
sencia de la Iglesia, sería difícil que si, por desgracia de España, 
llegase el caso de disputarse sus derechos o los de su línea, pudie
sen ser suficientes ni la pragmática sanción, ni la declaración del 
rey de no deber usar los hijos del nombre de su padre. Daría más 
fuerza aún a estos derechos la justa precaución que tomó el infan
te. Luego que le nacía un hijo, daba Su Alteza parte formal al Con
sejo de Castilla, a quien igualmente se la dio del permiso del rey y 
de la efectuación del matrimonio, acreditándolo todo formalmente 
para lo sucesivo por medio de este paso». 

Al final de su vida, fué don Luis testigo presencial de la suntuosa 
boda de su sobrino, el Infante don Gabriel, con toda una Infanta de 
Portugal. El contraste entre tal enlace y el suyo le afectó sobrema
nera y, perdida toda esperanza, agotado de cuerpo y alma, escribió 
al rey, antes de morir en Arenas en agosto de 1785: «Me acaban de 
sacramentar ; te pido, por el lance en que estoy, que cuides de mi 
mujer y mis hijos y de mis pobres criados». Este último ruego en fa
vor de sus fieles servidores retrata mejor el carácter del Infante que 
los pinceles de Ranc y Van Loo. 

Lo que pasó a los criados no lo sabemos ; a la mujer y a los hijos, 
sí. La viuda, María Teresa Vallabriga, recibió 12.000 ducados de 
renta, junto con el derecho a suceder en el título de condesa de Chin
chón ; los hijos quedaron al amparo del gran arzobispo de Toledo, 

Lorenzana, quien recogió en su propio 
palacio al varón, Luis, para dedicarle.a 
la carrera eclesiástica, y en el convento 
de San Clemente a las hembras, María 
Teresa y María Luisa. 

En momentos tales en que los pro
pietarios han de solicitar auxilio econó
mico, no podía esperarse que alguien se 
acordara de la propiedad, del castillo-
palacio de Villaviciosa, edificio que no 
daba otra cosa que gastos, en aumento 
según crecían sus años, grietas y go
teras. 

El castillo llegó así a su postrera eta
pa borbónica. Aquella en que un gran 
advenedizo, Godoy, y dos mujeres, Ma
ría Luisa de Parma y María Teresa de 
Vallabriga, hijas, respectivamente, de los 
dos infantes, don Felipe y don Luis, que 
tuvieron la propiedad del palacio, van a 
conseguir la rehabilitación del apellido 
postpuesto. Período, empero, quizás el 
más triste del castillo, pues en él fué su 
sino servir de prisión, como la torre de 
Pinto, a su propio dueño, bien que por 
línea de consorte. 

Godoy, ya flamante príncipe de la Paz y 
duque de la Alcudia, que mandaba en 
el corazón de la reina María Luisa y en 
el ánimo del rey Carlos IV, fué quien 
consiguió rehabilitar a la decaída fami
lia del desgraciado Infante. El 16 de sep
tiembre de 1797 contrae matrimonio de 
conveniencia, que no de corazón, con la 
hija mayor del difunto don Luis, María 
Teresa, la del bello retrato de Goya, pin
tor a quien su padre había favorecido. 

El matrimonio produjo el teatral mi
lagro: Godoy entroncó con sangre 
real y con el condado de Chinchón, 
María Teresa dejó de ser Vallabriga 
para recuperar el apellido paterno que 
le había sido escamoteado, entrando 
en el favor de la Corte junto con sus 
hermanos. La menor, María Luisa, 
casó con el duque de San Fernando. 
El varón, Luis, obtuvo los arzobispa
dos de Toledo y Sevilla a los veintiún 
años de edad ; el mismo rey le impu
so el capelo en El Escorial. Quizás 
de sus días de desgraciado, Vallabri
ga sacó las conclusiones liberales que, 
andando el tiempo, le llevaron a acep
tar la Regencia en las Cortes de Cá
diz. La correspondencia diplomática 
recoge todo esto en cotilleo de altos 
vuelos. Alquier dice en una carta: 
«Ya.se ha eludido la decisión del di
funto rey (Carlos III) al permitir que 
el arzobispo de Sevilla, la princesa do 
la Paz y su hemana, lleven el nom
bre y las libreas de la Casa de Bor
bón». Y más adelante, cuando Godoy 
y María Teresa tienen descendencia: 
«El bautismo se ha efectuado en la 
propia habitación del rey, lo que aún 

El Cardenal-Infante, don Luis Antonio de Bor
bón y Farnesio. 

Fernando VI, cuyo nombre y espíritu han quedado para 
siempre encerrados tras los muros del castillo. 

no había sucedido sino para infantes. La niña, que ha recibido las 
nombres de Carlota Luisa, ha sido condecorada con la Orden de la 
Reina, condecoración que, según los estatutos, está exclusivamente 
reservada a los infantes de España». . 

El momento parecía adecuado para que el castillo-palacio de Villa-
viciosa participase también del remozamiento y rehabilitación gene
ral. Mas no fué así. Por el contrario, pasó a servir de cárcel al pro
pio Godoy, como si se vengase con ello del olvido en que se le tuvo. 
Tras el trágico-cómico motín de Aranjuez (marzo de 1808), que cos
ió la corona a Carlos IV, y al favorito la privanza y casi la cabeza, 
Godoy, malherido y famélico, fué conducido hacia Madrid con la in
tención de hacer coincidir su entrada en la capital con la de Mural. 
Ello hubiera supuesto la muerte del prisionero a manos de las lui-
bas. Murat, el fastuoso gran duque de Berg, lo impidió y el carro 
que conducía a Godoy, vigilado por escolta de miñones hizo alto en 
Pinto para seguir hacia Villaviciosa, donde fué encerrado en el cas
tillo, primero en una sala y luego en la que fué capilla del 
con sus paredes desnudas y sin más comunicación al mundo exteno. 
que la puerta. Quedaba bajo las órdenes di
rectas de su mortal enemigo, el infante don 
Antonio, y bajo la vigilancia inmediata del 
marqués del Castelar y una guardia manda
da por Castaños. Allí, en la trágica primave
ra española de 1808, pasó Godoy los peores 
días de su vida, que recordara años después 
en sus Memorias, y que fríamente recogió 
en un diario el propio marqués guardián. Sin 
afeitar, flaco de no comer en todo un día y 
más, desarrapado y sucio de hacerlo con los 
dedos de largas uñas, el espíritu sobrecogido 
por las constantes amenazas de muerte que 
oía a sus guardianes y populacho, su aspec
to era la antítesis del que presenta en el 
cuadro de Goya como victorioso general en 
la «batalla de las naranjas». 

En Villaviciosa le visitó su hija, Carlota, 
quien escribió acto segu ido a la destronada 
María Luisa esta carta desconsoladora, que 
recoge Diego San José con la advertencia de 
ser fama que se deba a la pluma de Melén-
dez Valdés: ((El aposento que sirve de pri
sión a mi pobrecito papá no tiene más mobi
liario que una mesa de pino, sobre la cual 
tiene un libro de rezos que yo le he dado y 
el crucifijo de plata que me regaló mi tío 
Diego el día que me confirmaron. No le han 
consentido sus guardianes disfrutar la cama 
que le mandó el señor duque de Béjar, y le 
han puesto un armazón de tablas con dos jer
gones de paja, dos sábanas, una manta y 
una almohada.» 

«Un día que, por causa de la' lluvia, no pudo llevarle el mallor
quín la comida hasta bastante anochecido, durante el día le tuvie
ron los guardias sin comer, y el centinela, que lo era don Ramón Sa-
lazar, le decía mirando por la ventana: «Si quieres que te traiga el 
rancho del corneta, que se ha compadecido de ti, lo mandaré traer, 
porque los guardias no te darán ni agua, ¡ traidor !» 

«Así tratan a mi pobrecito papá sus antiguos compañeros, que tan
to le deben. El jueves de la semana anterior me concedió licencia el 
marqués de Castelar para visitar al prisionero, y al bajar de la calesa 
para.entrar en el castillo, porque un guardia se adelantó para darme 
la mano, le dijo otro: «No le des la mano a esa piruja, que de tal 
palo tal astilla.» 

Sólo las súplicas de María Luisa y Carlos IV, unidas al interés 
político del momento, determinaron al omnipotente Napoleón a inter
venir en favor del destinado al sacrificio. Al efecto salieron correos 
urgentes hacia Madrid con instrucciones para Murat. El 5 de abril 
escribe éste a Carlos IV: «Por lo pronto, pongo en su conocimiento 
que el proceso del Príncipe de la Paz no tendrá lugar y que respon
do de su vida... El Príncipe está en Villaviciosa.» 

Comenzó, efectivamente, por la vida de Godoy un forcejeo entre 
Murat y el infante don Antonio, forcejeo en el que, como es lógico, 
venció el primero, de cuyo lado estaba la fuerza. Aún se amenazó con 
fusilar al prisionero antes de entregarlo, pero Murat destacó a Villa-
viciosa una brigada de tropas francesas, al mando del coronel Mar-
tel, con la severa contraamenaza de que, si tal se hiciese, sería pasa
da por las armas toda la guarnición del castillo, junto con sus jefes. 
Castelar buscó salvar el honor de los guardias de Corps, haciendo 
que la entrega la efectuasen los granaderos provincianos. Y así fué. 
Una hora antes de la media noche del 20 de abril, Godoy salió de su 
cárcel y mansión como un huido. Tres coches, con las cortinillas 
bien echadas y bajo escolta de caballería francesa, se llevaron al pri
mero y último Príncipe de la Paz, y emprendieron luego viaje hacia 
Bayona, tras una entrevista del viajero con Murat. 

Cuando el infante don Antonio vio cómo se le escabullía de las ma
nos el prisionero, escribió a su sobrino Fernando VII esta célebre 
carta, digna de un chispero: ((La Sabandija» (por la reina María Lui
sa) se cartea que es un gusto con el gran duque de Berg, y ha con
seguido que se ponga en libertad al príncipe choricero ; pero el pa
chorro de tu padre ha sido el que con más calor ha solicitado su li
bertad y que no le corten la cabeza... Tu padre, que ya no puede con 
el reuma, dice que sus dolores son (das espinas que le has clavado 
en el corazón». ¿De dónde habrá sacado mi hermano esas palabras 
tan bonitas? Se las habrá enseñado «la Sabandija». Dice Murat, al 
solicitar la soltura de Godoy a mis compañeros supremos, que tú le 
diste la palabra de libertarle cuando tenías el pie en el estribo para 
salir de Madrid. ¡Embustero! ¿Por qué no me lo dice a mí? Los 
cagatintas de mis compañeros se han mamado la breva y han bajado 
la cabeza ; por lo pronto, verás al favorito por esas tierras. ¿Por qué 
no se le ahorcó cuando te dije?» 

«Luisita, la de Etruria, lo afirma: dice que le diste la palabra a 
Murat en su cuarto. ¿Ves qué desvergonzada? Los que pidieron la 
libertad de Godoy fueron mi hermano y (da Sabandija», que hasta llo
ró y se postró de rodillas... Los guardias de Corps, que son unos 
verdaderos caballeros, se lian negado a hacer la entrega del preso, y 
que lo hicieron los guardias provincianos. ; Chúpate ésa ! ¡ Así me 
gusta ! Los de Corps lo hubieran entregado para llevarlo a la horca.» 

Godoy no volvió más a ver ni a Villaviciosa de Odón ni a Es
paña. El castillo-palacio tampoco volvió a ser escenario de ningún otro 
hecho histórico digno de mención, lo que, en definitiva, es enfermedad 
mortal para quien sólo de historia se nutre. El olvido es la ruina de 

Don Manuel Godoy, en sus días de esplendor como general victorioso en la 
«batalla de las naranjas». 
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las viejas piedras, como de los políticos y mujeres hermosas. Ni Eró
les ni González Bravo, que anduvieron huidos por Villaviciosa de 
Odón en sus días nefastos de los respectivos años 1819 y 1854, busca
ron escondite en el castillo. 

Si alguien se acordó de él en la segunda mitad del siglo xix, fué 
para vulgarizar su romántico pasado. En 1846, tras unas obras de 
reparación en cubiertas y habitaciones, se instaló en su recinto la 
Escuela de Ingenieros de Montes, con 48 alumnos, más el profesora
do, que funcionó allí hasta su traslado a San Lorenzo del Escorial, 
en 1869. Luego, en 1886, sirvió de alojamiento a un batallón de edu
candos del Cuerpo de Carabineros, hasta que fué, a su vez, llevado 
a El Escorial. 

Durante la última guerra, la situación dominante del castillo-palacio 
hizo que fuese aprovechado, por ambas partes, para montar sendos 
puestos de antiaéreos. El destino, más prudente, le evitó una catás
trofe. 

Sus actuales propietarios, los duques de Sueca y condes de Chin
chón (1), se han limitado a dejar que el edificio muera en paz, bajo 
la guarda, que no cuidado, de unos colonos, habitantes de su parte 
baja en unión de los consabidos animales de labor y caseros. 

Con estos recuerdos, burla burlando, nos hallamos ante el castillo-
palacio. Se levanta sobre un último repecho, en una amplia explana
da, avanzadilla del gran pinar. Al Nordeste de aquélla, y en este día 
que hacemos la visita, se ha montado un improvisado tenderete-bar. 
Sirve bebidas baratas y la voz de una gramola o radio, que se en
carga de transmitir la de alguna estrella cañí y fácil musiquilla bai
lable. El contraste con la seriedad y empaque del castillo es manifies
to, pero no logra hacer mella en su impávido carácter. 

A nuestra izquierda, dando cara al edificio, empotrada en un muro 
hortelano y protegida por cinco mojones, queda la fuente de Ventura 
Rodríguez, con su blanco escudo bajo dosel rematado por tres pi
náculos. Unos gruesos caños vomitan, sobre profundo pilón, fresca y 
abundante agua, que pocos se resisten a probar. 

El repecho se salva por un corto paseo, ancho para un carruaje, 
con dos mojones a su entrada. Aún conserva algún canto rodado y, a 
cada lado, una hilera de altos y envejecidos cipreses, como escobas 
que, clavadas por el mango, quisieran barrer el cielo. Al igual que la 
fuente, debieron ser gusto del infante don Felipe, importado de sus 
visitas a Italia. El caso es que el paisaje, por esta cara, tiene algo 
de campiña romana y de cementerio español. 

El paseo termina frente a la puerta del castillo. Con su pétreo al
mohadillado, ábrese en el ala principal, casi pegada al robusto to
rreón, alto de 76 pies, que colocado en el ángulo Norte avanza, pro
tector, 30 pies de la línea regular. Pita Andrade hace notar el pareci
do entre el chapitel que cubre esta torre y los de El Escorial (2), «si 
bien aquí el uso de la pizarra queda limitado al cuerpo piramidal que 
sirve de remate». La punta del chapitel termina en una bola, sobre 
la que está clavada la veleta con su cruz de hierro calado. 

Antes de penetrar damos un paseo alrededor del edificio para vol
ver a su entrada después de ver su ala trasera, más monótona, pero 
de vista más abierta y alegre. Tiene el castillo-palacio dos pisos, con 
sus respectivos huecos de balcones y ventanas cuadrados, algunos ce
gados. El piso segundo queda más retirado, para dejar sitio al paseo 
de ronda o ándito que, protegido por macizo antepecho, corre a la 
altura superior del primero. Los otros tres ángulos del edificio tienen 
sus correspondientes cubos, grandes, de 33 pies de radio. El de la fa
chada principal está, además, adornado de barroco escudo. Un docu
mento fechado en 1850, año en que el castillo cumplía fines burocrá
ticos como Escuela de Ingenieros de Montes, detalla éstos y otros 
datos dimensionales: «De planta rectangular, su lado mayor tiene 153 
pies y el menor 128, siendo el grueso de la fábrica, en la planta baja, 
de 13 pies» ; el frente del cuadrado torreón «es de 53 pies y de 15 su 
espesor. La elevación de todo el edificio es de 57 pies y la del to
rreón 76. Está construido de mampostería, con las jambas de los hue
cos de granito». 

De regreso al punto de partida, penetramos en el palacio por la 
cuadrada puerta. Un amplio zaguán, de cuya izquierda arranca una 

(1) Godoy, conde consorte de Chinchón, por su matrimonio con 
María Teresa, había obtenido los títulos' de duque de la Alcudia 
(1792), marqués de Alvarez (1792), Príncipe de la Paz (1794) y duque 
de Sueca (28 de diciembre de 1803), títulos ducales que, junto con el 
condal de Chinchón, pasaron a su hija Carlota Luisa, casada con 
Camilo de Ruspoli. 

(2) Pita Andrade: «Segunda visita a la provincia)). 

gran escalera, nos recibe y conduce al patio interior. Es éste de más 
típica factura herreriana, con su clásica arquería de piedra, formando 
soportales, y los dos pisos superiores, de paredes de ladrillo, en las 
que se abren, respectivamente, balcones y ventanas. El citado docu
mento dice: «Una de las cosas que más llaman la atención es su pa
tio, formado por un rectángulo de 53 por 30 pies, circundado por 
un pórtico con pilares y arcos de la misma piedra, de cuya materia 
son igualmente las jambas y los entrepaños de agramilado». En el 
centro un pozo, de macizo brocal, cubierto de tejadillo sostenido por 
cuatro pilares. Todo es sucio y maloliente. Vista y nariz pronto se 
ponen de acuerdo en la causa: vacas, gallinas y otros simpáticos ani
males campan por sus respetos. Hasta se han improvisado cuadras 
en los soportales de la izquierda, tabicando alguno con adobes. A la 
derecha queda una gigantesca cocina, negra como la pez por el humo 
que, durante años, no ha sido capaz de tragar la enorme chimenea 
de campana. La negrura alcanza a otras habitaciones anejas. 

Por la monumental escalera de 64 peldaños, que arranca del za
guán, subimos a los pisos superiores. Es aquí donde el abandono se 
hace más patente. Galerías destartaladas, grandes habitaciones va-. 
cías, paredes blancas de cal, llenas de desconchones y boquetes ; te
chos de adornos rococos, caídos en muchos trechos ; cascotes, ladrillos 
y maderas rotos en el suelo, y éste, en algunas partes, hundido, de
jando ver al aire las vigas, como costillar de un gigante descarnado. 
Las hermosas puertas de cuarterones y otras tallas, faltan en la in
mensa mayoría de los quicios, cada año más. En éste de 1954, aún 
queda la de la capilla, de doble batiente y talladas cruces. Entre esta 
desolación se hallan la sala donde murió Fernando VI y la capilla 
que sirvió de corta, pero terrible cárcel, al Príncipe de la Paz. 

La sala es amplia, aunque más larga que ancha, con un balcón a 
la derecha. Una frontera puerta comunica con otra sala o amplio 
pasillo, con balcón central y, a los extremos, una hornacina, a modo 
de armario empotrado, en el de la derecha, y un cuartito retrete en 
el de la izquierda. En éste le sorprendió el vómito de sangre al 
monarca. Antes, hasta la guerra, existió sobre la entrada una placa 
rotulada, en la que se leía: «Aquí murió el señor don Fernando VI, 
el día 10 de agosto de 1759», y hasta se señalaban unas manchas 
negruzcas, en las baldosas del suelo, como posibles huellas de la 
sangre regia. Hoy, el suelo está muy destrozado, las puertas arranca
das y la placa desaparecida. En las paredes sólo se leen típicas fra
ses de literatura cuarteril u otras, más amorosas, de esos anónimos 
visitantes que creen inmortalizarse con sólo escribir sus nombres en 
un muro. 

En cuanto a la capilla, es pequeña. Siete por siete pasos. Con dos 
salientes a cada lado y sobre ellos sendos balconcillos. El techo for
ma airosa cúpula. Todo está vacío y desnudo. Únicamente resta la 
puerta de entrada y un zócalo de azulejos azules a lo largo de las 
paredes. 

Con el ánimo entristecido ante tanto abandono, subimos al segun
do piso, aún más destrozado que el primero y hasta peligroso de an
dar por él por los hundimientos del suelo. Allí se halla el célebre 
paseo de ronda. Ya no es de necesidad salir a él por ninguna puerta 
de abovedado dintel. Basta simplemente con saltar por el hueco de 
alguna ventana, entre cascotes de piedras y yesos. Es el ándito como 
un macizo balconcillo corrido a lo largo de todo el perímetro del 
castillo, con una elevación en la parte que rodea al torreón. Su ro
bustez pétrea le ha preservado hasta ahora de la ruina y se conserva 
perfecto, aunque lleno de yerbajos. En algunas partes, por su cara 
exterior, han crecido arbustos e incluso algún pino e higuera, capri
chosos de desarrollarse allí contra toda ley natural. El agrónomo He
rrera no pudo sospechar cosa más curiosa para adornar la obra de su 
contemporáneo el Herrera arquitecto. 

La vista es espléndida, más que en sí misma, por la sensación de 
absoluto reposo, calma y tranquilidad del ambiente, que embargan el 
ánimo. Este silencio, junto con el sano aroma de los pinares y la vi
sión de los almendros en flor y alegre luz madrileña, crean un equi
librio entre el bienestar y la melancolía, el más idóneo para que vuele 
la imaginación del más materialista de los visitantes. 

Acodado sobre este pretil del ándito, y sólo acompañado de sus tris
tes pensamientos, pasó Fernando VI sus últimos meses de paranoico. 
Nosotros únicamente hemos estado unos momentos. Contemplamos 
en silencio el campo, los arbustos de inverosímil arraigo entre las 
piedras, las asustadizas lagartijas que corren, en rápidos y nerviosos 
z 'g-z ags, entre las grietas, y también nos acompañan pensamientos: el 
del recuerdo del propio Fernando VI y el más triste del actual aban
dono del castillo-palacio, en buen momento todavía para ser salvado 
de una total ruina. Este último pensamiento nos persigue al dejar el 
edificio y dirigirle la mirada de despedida, y aún cuando el coche co
rre rápido por la carretera buscando el regreso a Madrid. 

A. Q, R. 
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EL Centro Coordinador de Bibliotecas ha cumplido 
su primer año de vida. Y con él, la tarea prev.sta. 

Nuevas bibliotecas en los pueblos de la provincia de Ma
drid, a disposición de los respectivos vecindarios; libros 
y revistas en las manos de todos, que vendrán a ser un 
elemento más de cultura v perfeccionamiento. 

En el primer año de su vida, el Centro Coordinador ha 
creado, instalado y puesto en servicio cinco nuevas bibl.o-
tecas: cuatro en los pueblos de la provincia y una en a 
capital, en el Hospital Provincial, dependiente también de 
la Diputación. Aquéllas, han sido instaladas en Chinchón, 
Colmenar Viejo, Torrelaguna y Collado Villalba, siendo 
inaug-uradas en diferentes fechas a lo largo del ano. 

La Biblioteca pública municipal de Chinchón ha sido 
instalada en un edificio destinado anteriormente a escue
las y consta de un gran salón de 8o metros cuadrados, 
con excelente orientación y luminosidad. La inauguración 
se efectuó el 3 de octubre, «Día de la Provincia». El acto 
fué muy solemne, asistiendo a él las primeras autoridades 
provinciales y locales y numeroso público. Fué bendecida 

la biblioteca por el excelentísimo señor Obispo auxiliar de 
Madrid, Doctor Ricote, y pronunciaron discursos los se
ñores Presidente de la Diputación, Marqués de la Valdá-
via, y el Diputado presidente de la Comisión de Cultura, 
don Eugenio Lostáu Román. 

En Colmenar Viejo se inauguró su biblioteca municipal 
el día 31 de octubre. Quedó instalada en la planta alta 
de un edificio del Ayuntamiento, con un salón también 
muy espacioso de 60 metros cuadrados, en sitio muy cén
trico. El acto fué presidido por el excelentísimo señor 
Marqués de la Valdavia y los Diputados señores Lostáu 
y Torrecilla, asistiendo al mismo el Comisario de Exten
sión Cultural del Ministerio de Educación, señor Jiménez 
Quílez. Pronunciaron discursos los señores Torres, Alcalde 
de Colmenar Viejo ; Tolsada, Director del Centro Coordi
nador, y Marqués de la Valdavia, que pusieron de relie
ve la importante mejora que representa para los pueblos 
la creación de esta clase de Centros. 

Torrelaguna abrió las puertas de su biblioteca munici
pal el día 19 de diciembre. Ha sido instalada con toda 

He aquí tres aspectos gráficos de la 
labor del Centro Coordinador de Bi
bliotecas. Corresponden estas fotos a los 
centros de Villalba, Colmenar Viejo y 

Chinchón.—(Fotos Leal.) 
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comodidad en un gran salón contiguo a la iglesia parro

quial, cedido para ello por el Obispado. Su instalación 

responde al estilo del edificio, español del Renacimiento. 

La Biblioteca ha sido bautizada con el nombre «Juan de 

Mena», en memoria del gran poeta de dicho nombre, 

muerto en Torrelaguna en 1456, y sepultado hoy en uno 

de los pilares de la magnífica iglesia parroquial, obra del 

glorioso hijo de Torrelaguna, Cardenal Cisneros. 

Al acto asistieron el Presidente de la Diputación, el Al

calde de Torrelaguna y Diputado provincial señor Sanz 

Huerta, el insigne poeta don Gerardo de Diego, en re

presentación de la Real Academia Española, invitad'a es

pecialmente al acto, y el señor Tolsada. El señor De Die

go leyó unas magníficas cuartillas, que publicamos en 

este número, y a continuación hablaron los señores Sanz 

Huerta, Tolsada, terminando el acto con un discurso del 

señor Presidente de la Diputación. El acto estuvo muy 

concurrido, siendo precedido de una misa solemne en la 

parroquia.. 

Por último, la inauguración de la biblioteca de Collado 

Villalba tuvo lugar el día 26 de diciembre. Se ha insta

lado en una sala del piso bajo del propio Ayuntamiento, 

con capacidad para varios lectores. La instalación es pro

visional en tanto se termina un edificio adecuado en el 

barrio de la estación del ferrocarril de dicho pueblo. Al 

acto asistieron los señores Presidente de la Diputación, 

Diputado señor Lostáu y el Director del Centro Coordi

nador de Bibliotecas, juntamente con las autoridades lo

cales. Después de bendecida la biblioteca y oíd'a la misa 

del Espíritu Santo, se celebró la apertura, pronunciándo

se los discursos de rigor, quedando al servicio público el 

nuevo centro. 

* * # 

La Biblioteca «San Juan Bautista», del Hospital Pro

vincial, que venía anteriormente funcionando en el mismo 

a cargo de la Agrupación «Amigas de los Enfermos», 

bajo la presidencia de la excelentísima señora Condesa de 

Torrellano, y la secretaria, la señorita Hernández de He-

nestrosa, se celebró la nueva instalación patrocinada por 

el Centro Coordinador. En una de las salas del piso del 

Hospital Provincial se ha instalado la biblioteca, con es

tanterías y mesas con dibujo muy elegante. El acto tuvo 

lugar el día 2 de febrero, por no haber sido terminadas 

antes las obras de adaptación del local y del mobiliario ; 

todo ello correspondiente al Presupuesto de 1954. Asistie

ron, con la Junta Directiva de la Agrupación «Amigas de 

los Enfermos», los señores Marqués de la Valdavia, Dipu

tado Visitador señor Lostáu, Secretario general de la 

Diputación, señor Martínez y Fernández-Yáñez; Méndez, 

Director del Hospital de San Juan de Dios, y Tolsada, 

así como numeroso público, que elogió la nueva instala

ción del servicio. 

* * * 

Con las bibliotecas creadas en el año 1954 funcionan ya 

las siguientes en la provincia de Madrid, bajo la depen

dencia del Centro Coordinador: Aranjuez, Chinchón, Col

menar Viejo, Collado Villalba, Getafe, Cenicientos, Val-

detorres de Jarama y Zarzalejo. 

Para 1955 se espera inaugurar las de San Lorenzo del 

Escorial, San Martín de Valdeiglesias, Navalcarnero, Mi-

raflores de la Sierra, Valdemoro, Alcobendas, San Sebas

tián de los Reyes y dotar al Colegio de San Fernando de 

una de carácter profesional. 

Gerardo de Diego, exalta la figura de 
Juan de Mena en el discurso inau
gural de la Biblioteca de Torrelaguna 

El ilustre Académico de la Española don Gerardo de Diego, que 
asistió a la inauguración de la Biblioteca «Juan de Mena», pronun
ció el siguiente discurso: 

«Inaugurar una Biblioteca siempre es un acto memorable. Y si se 
trata de una Biblioteca Popular, especialmente simpático. La vida in
telectual en las pequeñas capitales, en las villas y aldeas ha cambiado 
mucho y se ha enriquecido de posibilidades según ha venido avanzan
do nuestro siglo. La radio, el cine, los discos abaratan la cultura, la 
música, la ciencia y las letras y las sirven a domicilio o en locales de 
reunión social poco menos que gratuitamente. Con el mínimo esfuer
zo. Y ésta es la peligrosa paradoja de la extensión cultural moderna. 
Porque a mínimo esfuerzo, mínima adquisición y provecho espiritual. 
Por eso debemos cuidar del libro, de su difusión y propaganda, de 
que no falten algunos libros esenciales, libros de devoción, de ciencia 
y técnica, de buena literatura en todos los hogares como consecuencia 
de los núcleos selectos de las bibliotecas estatales, provinciales y mu
nicipales. Porque el libro, como forma de materialización física y bi
bliográfica de la cultura, podrá estar en decadencia o en peligro de 
desaparición ante el empuje de los discos, cintas, hilos, microfilmos 
o demás invenciones de la industria humana, a vueltas con los pro
blemas del espacio, del peso y de la combustibilidad. Pero el libro, lo 
que hoy entendemos por libro y que siempre seguirá siendo el libro, 
cualquiera que sea la forma en que se nos ofrezca, es el compañero 
insustituible, el silencioso consejero que nos fuerza a pensar y a sen
tir, a colaborar con él y a educarnos en el ejercicio activo de la 
mente. 

He venido aquí representando indignamente a la Real Academia 
Española y sólo esta repesentación puede justificar el que os hable. 
Torrelaguna celebra hoy la apertura inaugural de la Biblioteca «Juan 
de Mena». Y estos dos nombres, el de Torrelaguna y el de Juan 
de Mena, evocan en mí entrañables emociones. El nombre de Torre-
laguna porque está unido al recuerdo de mi santa madre que aquí 
vivió los años 'de su mocedad y aquí hizo su noviciado en la lengua 
de Castilla, ella, la doncellita vascongada de Madariaga, el caserío 
de Azcoitia, donde nadie hablaba entonces sino vascuence. 

Y esa palabra, Torrelaguna, armoniosa y luminosa, con sabor a 
sierra y a poesía, resonaba en los oídos de un niño que, de la mano 
de don Marcelino Menéndez Pelayo en las páginas de su «Antología 
de Líricos Castellanos», aprendía el ritmo de su lengua en los versos 
del poeta cordobés, en sus coplas de arte mayor, vigorosas, férreas, 
cuadradas, macizas como conviene al asunto grandioso que las inspi
ra. Hasta los neologismos nobilísimos y arriesgados sonaban a los 
oídos del escolar como fiel contraste de metal precioso que por nada 
del mundo malgastaría en sustituirlos por moneda más baja y usade-
ra. Y avanzaban como cuadrigas de bridones con sus cuatro acentos 
equidistantes los versos heroicos del poeta: 

«Con dos cuarentenas y más de millares 
le vimos de gentes armadas a punto, 
sin otro más pueblo inerme allí junto, 
entrar por la vega talando olivares, . 
tomando castillos, ganando lugares, 
haciendo con miedo de tanta mesnada 
con toda su tierra temblar a Granada, 

' temblar las arenas, fondón de los mares.» 

Gran poeta Juan de Mena, el primero que crea un lenguaje poético 
y se alza sobre las inferiores categorías de juglares y trovadores. Esta 
Sierra le vio muchas veces solo o con su gran amigo don Iñigo, el 
Marqués de Santillana, cruzar sus puertos y recogerse en sus castillos 
o en sus albergues, yendo o viniendo de Segovia a la Nueva Castilla 
y a la Andalucía. Y Torrelaguna o Tordelaguna tuvo el triste y pia
doso privilegio de recogerle enfermo y maltrecho, probablemente ago
tado su frágil cuerpo de humanista, el rostro pálido, gastado del estu
dio, envejecido prematuramente por las largas vigilias. Y aquí en To
rrelaguna hubo de rendir su alma a Dios el que naciera en Córdoba 
la llana, el huerfanito de padre y madre que había de ser en cambio 
adoptado por las musas. Con el orgullo natural en todo poeta prome
tió un día a una dama, tratando de convencerla de que depusiera su 
esquivez, la perennidad de las amadas de mortales, de las musas de 
carne y hueso salvadas para el futuro por las palabras de oro y fuego. 
«Yo vos suplico y vos ruego—me libredes de esta pena,—ca si muero 
en este fuego—no quizá fallareys luego—cada-dia un Juan de Mena.» 
No ; no se halla cada día un Juan de Mena. Nacen de tarde en tarde, 
y es mucha suerte para una mujer sobrevivir en las estrofas de un 
gran poeta. Séalo también para esta flamante Biblioteca un adjetivo 
que le gustaría a su padrino el poeta: nacer a la vida alta y clara de 
Castilla oon el nombre esclarecido de Juan de Mena.» 
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c on esta nueva sección que titulamos «Paisaje; de la Provincia, 

pretende la Revista CISNEROS ir descubriendo con amor a 

- los madrileños los rincones de su tierra, esos rincones que 

tal vez ignoren. Por tanto con estas bonitos fotos ^ J ^ d a n d o e n v u e j t r Q S r e , n Q S t o d a 

iremos rreando una especie de pequeño Álbum familiar para que poco o p 4 

la sugestiva poesía de ^ ^ ^ j f * ^ c o n ,Q r e c i a castellanía de este recinto, redondo, descarado, arbitrario, 
Empezamos hoy con k H a « £ ^ n ^ ^ ^ ^ h e c h o d e c i f Q| ^ 

pero hermosamente bello La de noy es unu y>^ 
¡Oh, plaza de Chinchón!, gaya ventana 

de la ibérica sangre aventurera. 

CHINCHÓN 


